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Igualdad a n te  la  ley  
II;

;• Quedamos en neestra Búméró anterior, 
que nos ocuparíamos'con mas detención en 
esto, ¡vámo8:d hccerlo, por quetratarso- 
íbre este tópico, es tratar sobre unas de las 
cnestiones demás traagendeheia para nues­
tra ociedad. ™ .

¡ Deciamos en el otro artículo, que én los 
batallones era douu'e estaba mas distante de 
hacerse ¡efectiva esa ley, vamos á, probarlo, 
i ¿Porque dn soldado de color, aunque.per­
manezca veinte ó mas años en un batallón, 
jamas es nombrado, pospongamos otro grado 
paro ni alférez?

i ¿Y porqué el blanco, por que es Mijo del 
Dr. Tal, no bien pone los pies en e] cuartel 
y'yá'rtó lo tenemos plantado , de , capitán? 
Cuando ni ecbar sabe un fusil al hombro, 
[pero si agarrar ó paloa.á-loa pobres, mili tarea 
que en .diversos casos, Saben y lo púeden 
enseñar al flamante capitón de compañía, 
j . Porque? Porque el soldado es negro, y por 
bstentar.UB colpr oscuro, no tiene senti- 
mientos no tícnéa nada, es un áutomata.

¡Oh lógica de \á comandita!
Conciderar al hombre por que es'dé tíolor 

[íupra deiley,como individuo que' no tiene 
sentímientosjcofno el mejor, blanco un sarcas 
imo, uDa apostacia, que tolo se . ¿encierra en 
aquéllos corazones empedernidos, faltos de 
ideo noble, do sentimientos generosos.

Creer que el hoinbieporqueseá'negró nó 
puede ser dignq de ocupar él grado que-le 
competa, desel iustante que hn prestado sus 
servicios, taí.yez mejor que aquel queso lo 
niega es mas que apoetasía, indigno de una 
patria como la nuestra donde so respiro el 
aura de la libertad.

¿En aquella gloriosa epopeya dejos büe- 
ve años, quienesfueron los quo sel distin­
guieron por su valor y su arrojo?

Sino nuestros hombres de colpr 
Quienes los que mas sevieios han preztado 

ála patria durante nuestras revoluciones?
1 ¿Quienes, sino el hombre de color?

Y entonces porqueno puede ser digno de 
representar ep.cualquier pueatppúbljco, des 
el instante que ison los que mas pe han. sacri­
ficado por darle á esos mismos hombres blan 
eos que hoy protestan de ellos; patria y li- ' 
bertad-

Contesten hpmbres blancps sin concien­
cia,; hombres qup abrigan,pn su seno,los sen­
timientos más depravados para nuestra raza, 

Nuestra razá que como hémos tenido oca­
sión de decir otra vez, que en cada hombre 
k encuentra un soldado, en cadasóldadado un 
heroe, yen cada heroe* un mártir, ■

Igualdad ante la jey, bé aquí . eí .dileina, 
bé aquí .lo qué están lejos dé querercom-, 
prender varios que no se’ acuórdan1 de .esa' 
ley, basta llegado el. momento,-' ocúltese 
aquel y vamos nosotros, la carne de canon, 
seamos los primeros,[por .que somos para va­
rios laclase desheredada. ,,

Pero no desesperamos, ha de ííegar el dia 
en que esos mismos hombres, que hoy hoá 
consideran por ta), queden desengañados, 
vean que somos tan|¡guales ó elloB.que aun­
que nuestra faz es oscuro, abrigamos unos 
Piones* tten̂ m*eD̂osi unas mismas aspirar

J  entonces tendrán Ocasión da ver, lós 
’  °y nt> quieren ver que nuestra carta

fundamental nó hace ecepcionde, nuestro 
color.

En el próximo número continuaremos.
o— .

IVo inas silen cio

Somos iguales ante la ley, somos ciudada­
nos do una misma nación, una misma ban- 

1 dera nos cobija, un misiúo código nos rije 
abblanco, al hegro y al mulato; esto es lo sii- 

I ficiente para que reprochemos los advitriós 
i que cometen algunos géfes por tener la fuer 
' zaen su mano, violándo las leyes que' hues-" 
; tra Constitución dicta, y atropellan los deré- 1 
chos de los ciudadanos. ,

Derechos que en !todo pais: republicano,'1 
deben ser venerados como el. sagrado nom­
bre de Dios.

¿Silos derechos del ciudádaho, qucisón 
los que defienden la patria, cuando - esta se;» 

j halla' en peligro no so respetan, que es lo que 
¡ entonces respetarán?

iNada, absolutamente nada!
Y esto, á quien se le debe dar la cupa? á 

nadie mas sino al Gobierno;- que no ¡ hace 
! cumplir estrictamente, las,, leyes,¡que.se en- 
| comiendan bajó su celo, para que el vele por 
| el adelanto de la nacion,y ¡el bien estar de 
! los. ciudadanos, . -

Sean estos déla razaá 'qúe pertenezcan,
¡ y estamos por decir, que aun debía ser mas 
[respe ta d la  nuestra, por la razón do que.es 
á'TjUftfSr sé le debe lo libertad-do --la* patria, y. 
á quien deben las glorias, muchos de los que 
¡hoy spnlqs corsarios mas declarados de ios 
¡hombres perteneciente á esta.,
} Que somos iguales, dice nuestra Consti- 
itucioh;¡y Oslo que nosotros pedimos, basta 
de sufrir en silencio esas tropelifs, y abusos - 
.que hasta hoy se cometen con1, ios hombres 
de nuestra sociedad; como ser arrancar á 
únamadreun hijo único, cuando .estos se 
hallan eceptúados porla ley,’ían solo por Ser 
hegro,—pará estos no .existe iá ley3, esto id 
dictan los esgoftas,
i Cont^eh.los qu^así lo creen, conteste, 
aquel señor gefe que decía que los negros no 
eran gente, j  entonces le haremos ver á 
quien debe el haber ganado sus galones.
I Cpnteste aquel otro gefe que habiéndose 
propuesto para oficial de su cuerpo á un sar­
gento delmismo, dijo: que no estaba dé 
acuerdo con la elección, pues el individuo 
era de color.
¡ Conteste que también lo preguntaremos á 
qujiep, debe ei grado y nombro que hoy tiene 
sino á los negros.-
i Pero de seguro, que-no lian de desplegar 
los lábios tímgüno de éllos, por que temón el 
desprecio de los verdaderos ciudádanos y 
de los pueblos que sé llaman demócratas y .de 
los gobiernos, que hacen cumplir las leyes' 
que la Asamblea, ó mejor dicho la Nación en- 
¡comienda en sus manos,'para que haga cum­
plir estrictamente lo que estas determinan.
‘ No contestaran, porque conocerán su 
error, y su vergüenza bo 10 impedirá, y sus 
conciencias les gritará que han cometido la 
mayor dé las injusticias coa los ciudadanos 
& quien sé lés debo los labróles da la liber­
tad, y que ha violado los sagrados preceptos 
quo la Asamblea Constituyente, el 25 de 
¡Agosto de l825 sancionó con todo rigor y 
y fuerza de ley.
¡ No contestarán, por que entonces verán 
sus faltas relucir en eí circulo délos malos 
patriotas, y du loa indignos de llevar, el nom­
bre de ciudadano.

Ahora bien, ¿dónde iríamos á parar, 'si 
cualquier gefe de batallón, siguiera como 
anteriormente, cometiendo abusos, y toda 
clase de injusticias, con los lumbres de nues­
tra raza?

Muy fácil , es adivinarlo,—darían rienda 
súpitaá la sed do envidia, por quo conocen 
que nuestra fuerza es muy grande y núes- 

■ tro valor imponderable.! 
l ¡Hoy estamos en-la época, mas • 'ventsjoáíi 
para dar libre y espontáneamente HÜeatrás 
ideas, de declarar, y manifestar, sin ostáculo 
alguno 1 os males qua nos han hecho.

Tambiqn estamos en .el caso de decir que 
hay varias personas que desconocen lis le­
yes, para los hombres do color.

Y estos son, los que. d.csccnocen el articu­
la 132 estos son los quo solo desean para 
nuestra raza el desquicio,

Porque la persona que Be considera buen 
cüidadano no abriga tan mezquinó, proce­
der. 1 *

Para que se,constate mas este hecho no 
hay mas que hecbarúna mirada retrospecti­
va ácia lós trabajos'electorales pasados.

Se luchaba ¿orno era de esperar los 'par­
tidos litigantes de la nación, unos contando 
por sil pórte ej'triunfo,potros por otra; te­
miendo la derrota. .

En medio do este torbellino de partidos 
políticos, .Se levantó el. jClub Libertad defen­
diendo el partido íoloradó, y hé ffquf que lo 
segunda otro club de raza de color apoyan­
do las ideas del Libertad. ■ .

-Siguieron como es de esperarse los traba­
jos electorales córr él éxito que se esperaba. 
En este tiempo concurrió á dicho club el se. 
ñor don Fulano y D. Mengano, esto es mien­
tras que no,.contaban con el .triunfo, pero," 
vino ei escrutinio general, y tuvieron la se­
guridad deque teniau muyória sobre el par­
tido contrarió, y entonces ya no existió la 
igualdad, como anteriormente había existi­
do, y nó tan solo se borró esta Binó que vi­
no á eostituirla el escrito por un gefo de la 
nación, qoe dice: E l negro no es gente.

Aun esto po hubiera sido nada, sino que 
uno de loe mismos.que apoyaban las ideas 
de llevar un-húmbre de color á la Represen­
tación Náoional qué dignificara nuestra roza 
dijo, olvidándole do sus palabras, que diría 
el estranjero al ver un negro sentado en las 
bancas representativa.

Cómo se conoce que .este señor, ' estaba 
muy pocq enterado, en los hechos del Par­
lamento Americano del Norte, 
i Y hay ifüdubia quien dice, que en nuestra 
República, solctexisten amigos de nuestra 
raza.

No queremos- negar, que los halla pero 
para cada uno de ellos que existe hay diez 
que no lo son.

Es presiso convencerse que por mas que 
¡varios, 'quieran demostrar ser nuestros 
amigos, debemos comprender q ue todo es 

farza nada mas quefarzá.

R ecogem os e l guante

Con gusto hemos visto que en el último 
número da nuestro estimable cóleg.i do la 
vecina orilla, E l Artesano', un tal J. J . Lle­
nes, nos arroja el guante, proclamándose 
desde yo; adversario nuestro, no sabemos si 
el tal individuo, existe verdaderamente en 
Buenos Ayres ó aquf én Montevideo, sea co­
mo fuere, recogemos el guante, en la convio-

cion que hemos da probarle quo nuestras 
opiniones no son estraviadas.

Y ó mas que tendremos harto honor en 
medir nuestras pequeñas fuerzas, con nn con­
tendor do lo talla que parece ser el tal J. J. 
Llanta.

Nos emplaza para el próximo número, 
quedamos emplazados para él.

Si en la discusión que vamos á sostener no 
encuentra aquella elocuencia que ;cón jus­
ta razón, requieren estos casos en cambio 
sin ella, encoutrará la verdad lisa y llana Sr.
J.-J. Llanes- en la convicción que le hemos 
de probar como hemos dicho anteriormente,

• qué nuestras opiniones no,sen estraviadas. - 
ñ Quefyn^a emplazados;y esperamos;.aun 
¿jué rió por mucho madrugar amanece mas 
temprano.

- f77rp—
A si© A bel e l de “E l A rtesano”

. Me leido coa'gustitólo qffe le manda de­
cir en su carta- á les redactores, y 'rtié alegro 
mucho, ahi ha dao Aprobar amigazo Abel, 
que usté es un mozo leído y  escrebido, etí el 

' otro número le cantaré.una décima haciértdo 
ud ritrato de su figura.

Me. gusta y guelvo Adicir siga; y  las prue­
bas cuanto antes.

Jlie pücba con ño Abel.
Hasta el. Júévés se despide su amigo. .

'E l Ronco.' i
—o-

P o r  Taita de espacio

Postergamos la contestación al bravo de 
D. Abel el de- El Artesano y un artículo de 

; nuestro opreciable amigo Timoteo Olivera-
Prevenimos al nunca bien ponderado sa­

pientísimo éilustrísimo ño Abel el de El A r­
tesano y otias yerbas, que esto ; no priba que 
dé á luz cuaqto autes las pruebas, que posée 
pueB estamos prontps á asumir toda la res*

: ponsabilidad que sé.presente. ,
enga Vd. con sus pruebas y fuera la ca­

reta. _
—o—

F o l l e t í n

La afluencia de materiales nos priba dar á " 
nuestros lectores el placer dq recrearse en es­
ta interesante sección dé nuestro periódico.

NIDAL
Salfid y larga vida es lo que os deseo, al 

reaparecer en esta sección cronicüda.
Habéis de saber, que aun que á trascurri­

do un año, en que por vez primera tuve < 1 
honor de escribir para vosotras, en las co­
lumnas de la inolvidable Conservación, es,le 
mi individuo, siempre es Pichón, porque 
aun no puedo salir del Nidal, en que ya he 
echado como piclroncito que es.

Lo que os prevengo carísimas lectoras 
es q’os no descuidéis por que ahora vuel­
vo á empuñar la peñóla como antes, y 
estoy propuesto á no perdonar ningún 
viviente, bien femenino ó masculino, y 
¡tener cuidado por que poseo unos ojos 
como un Argos!

■ . *
• •

Pasemos á otro asunto.
¿No habéis estado querida lectora ó 

lector, en el baile con qué nos obsequió 
nuestro amigo Gambino, con motivo del 
bautizo del hijo de él?.

¡Apuesto dos veintenes á que nó
Pues no sabéis lo que habéis perdido.
Aquello- estaba magnifico, delicioso, 

era un verjel.
Figuraos que se encontraban la simpá­

tica R. la nomenos N. las Lemanitas de
G. ay........... hasta escalofrío me dá el
acordarme de ellas.

Y que podré decir délos licores, desde 
el buen padre Kerman, hasta el mas in­
significante vino.

Lo qué es yo por mi parte y cierto omi-



El Progresista

go que no nombro desenriamos que 
siempre nos diera el amigo Gambino, ra­
tos tan agradables como los de la noche 
del 19 del presente.

Tenemos el placer de anunciar que 
desde el jueves de la semana unterior, se 
encuentra entre nosotros nuestro npre­
ciable amigo Benjamín Irigoyen, aun que 
su permanencia en esta, será breve, no 
por eso dejamos de desearle todu clase de 
felicidades, es decir con la fulanila por 
quien anda medio fogoso.

Jesús!!! qué horror, ¿habéis YÍsto dos 
jóvenes que existen, en nuestra sociedad, 
muy aficionados á el can-can.

¡Si que los debeis conocer por aquello 
de carnaval!

Horror! Furor!
Y yo lectoras sostengo que aun gue 

vosotras ro sois aGcionadas á esc baile, 
no por eso deja de ser uno de los más 
agradables, y si nó acordaos del suceso 
aquel.

Una noche en el alcazar,
¡Quien liabia de pensar!
Suspendieron las cuadrillas,
Por tanto bailar can-can.

Y en efecto por que los estremos se to­
caban, aquello era delirio, frenesí, que 
rayaba en locura.

¡Y á todo esto que es un can-can 
furioso!

Voy á decirosló en verso.
Can-can. Baile francés.
En el que imprudente brilla.
Primero la pantorrilla;
1  un poquito mas después.

Basta de can-can, y pasemos á otra 
cosa mas saludable.

Existe un demonio de mujer, que se 
llama Lorenza y me á pedido que le es­
criba unos versos, pero es tan horrible, 
tan deforme'que no tengo ha que dirijir— 
selos sin embargo, alia van si te enojas, 
ráscate, oido que templo mi lira, para 
cantar. v

A LOBENZA
En la academia Lorenza 
Versos pidiéndome vienes.
Y desde el pié hasta la trenza 
Nada de ellos- digno tienes 
Si no es tu poca vergüenza

.Si melos pidieran Juana. 
Manuela, Angela, ó llosa,
O Carmen, ó su hermana,
No solo versos, que aun prosa 
Les diera de buena gana.

Pues sin temor de un fracaso, 
Con luz del sol ó de estrellas, 
Mano á mano, y paso á paso, 
Puede con cualquiera de ellas. 
Subirse un hombre al ¿Parnaso.

Pero líu  ... ,¿A quéme atormentas? 
Contu exijenciá importuna, - 
Si entre las gracias que ostentas 
No hay digna de varsps.. .una?
Y s in o .. .  Ya moa á cuentas.

Lo primero con que me hayo 
bi empiezo por el paraje 
Do tiene la cresta el gallo,
Es un moño tan salvaje 
Cual la cola de un caballo.

Yo no sé quien le lo cuida 
Ni que mano te lo peinu 
Mas juraré por mi vida 
Q ue4 Repüblica convida  
La anarquia que en él reina.

Cuelgante ú un lado dos rizos, 
con tres á la pa'rté opuesta ’• 
llevas también colgadizos 
siendo los cinco postizos, 
para completar la gesta.

Y aun no es esto lo mas duro 
ni lo mas chocante y raro 
sino el ser, según reparo 
unos de castaño oscuro
y otros de rojo muy claro.

Tienes los ojos de hormiga 
la. nariz.. . !  maldita sea! 
con mea granos que una espiga 
enGn, basta que te diga 
que eres Lorenza muy fea.
Y que por mas que tu amor, 
en tu seno se albergara

diGcil es que se hfcllora,
un ciudadano elector
que diera el v o to .. .4 tu cara.

- llav tienes esplicado fea Lorenza, en lo 
que tu  eres.

Vérsos me pediste, versos te escribo, 
porhiviendole qué jamás me los pidas en 
la Academia.

— ¿Con que no era academia la casa 
aquella?

— ¡No señor! por que es única yesclu- 
sivamentp un punto de reunión para la so­
ciedad de color:

—¿Pero cómo puede ser; ello, si la cu­
sa ostenta en su frente bandera, farolito 
y por apéndice 5 reaten si vd.'quiere "bai­
lar? \

—Pues no señor, será lodo lo que ud. 
dice, poro menos Academia, así nos lo ha 
comunicado el señor Alsinaen las colum­
nas de El Ferro Carril.

Este diálogo sostenían dos finchados de 
nuestra sociedad, sin duda* despUos que 
acabarían de leer lo que nos largó el vier­
nes-don Eulojeo, la lastima que en esto 
vino un organillo la danza aquella i Estas 
haciendo el papel del pavo, y nos privó de 
oirá nuestros interlocutores.

—o —
D ia lo g o  cu tre  dos serenos

—Lus once en punto y sereao
—Y nublado, vive Grieto
— Yo las estnellns he visto.
—¡ Pues cntoncoH rio estas bueno
—Pero si está el cw lo lleno !
—Es que el vino puede tanto
— El vino ? Yo me atraganto
—E n vano el vicio me afras;
Canta tu lo que tu veas,.,
Que yo veo.To que canto.

Y aquí os.dn un saludo 
, Con todo ñu corazou 

Vuestro humilde croniguero 
Vilfestro elegante '

Pichón.

MISCELANEA

.Una noche pesaroso 
me fui poco á poco á casa i 
quise escribir, más no pude, 
y me soplé en mi gran cama.- 

Páseme á reflexionar 
á cerca de una muchacha, 
que al mirarla en el paseo . 
me robo todita el alma.

Unas vecés nie decía:
—No era del todo muy-mala. 
Otras veces:—Si la encuentro •

- no he dé mirarla á la cara, 
i pues fué á mi saludo esquiva 
y al de otros descarada.
En ésto el sueño podía 

mas que la memoria grata, 
quedándome tan dormido 
que con estruendo roncaba.

Asi, como á njedia noche 
oigo que á mi puerta llaman 
con golpes muy.parecidos: 
á un repique do campana.... 
—Quien es?.digo—Abra Y, pronto, 
me hésponden: pronto abra. I 
—Si vd. no-dice1 quién es, 
no he de abrir.—A vuestra casa 
hoy llega el señor Cupido 
que viene 4 consulta larga 
j o  mé .volAí ál otro lado 
y dije:—Hermano, se engaña;

Será á la casa de junto 
donde vais, con que buscadla - 
en esto, muy sutilmente, 
y sin decir mas palabras.

Por el ojo deja llave 
en la alcoba se me zampa, 
guardando bajo el embozo . 
sus flechas, arco y aljaba.

Fué tan terrible elcorage 
que me dió al verle la cara, 
que me tapé prontamente 
hasta con las almohadas.

El era tuerto, pelado.. 
chico, asqueroso, sin barbas, 
y en fin, cuanto feo puede 
ser uno de nuestra casta.

Y reparando, en el arco 
y las flechas preparaba, 
plantóme en el suelo y dige:
—¿Que va usted á hacer caramba? 
—Ahora lo verás, prorrumpe.
Pero yo-y a enarbolaba, 
mi airoso braza con brío 
y lo di tal bofetada.
■ Que en el suelo lo tiró 
con estrépito y con rabia,
Púsose en pié, y al momento

por las greñas me agarraba.
Yo muy bien lo sacudía, 

mas el me samorreaba; 
nos dimos mil coscorrones, 
mil tirones, mil patadas;

Rompíóronseles las flechas, 
so le desgarró la capa 
nada á mi so me perdió ' 
porque desnudo me hallaba.

Y fué tal el alboroto
de nuestra heróica batalla, 
que los vecinos confusos 
acudieron á mi sala.

Rompiéronla puerta, y luego 1 
: entraron, no hallando,nada 

v pueá Cilpidillo cobarde 9  
.. . „ huyó con ligeps álas 

" ‘ 'Miréfne sresxábí ¿ano 
— ó si herido de su -afjaba, 

y  me vi bueno y robusto 
como anteriórmehtééstaba.

Y el lado del corazón,
que es donde dicen que clava 
sus dardos ese chiquillo, 
sin daño alguno miraba.’

Entónces volví á mi lecho 
contento como unas pascuas, 
y dormí tranquilamente
mas tiempo del que pensaba.

Ño hay cuidado— Que algún ¡dia ha delle-
;gar, decia ungaliego el otro dia.

Los transeúntes lo miraban, sin ninguno 
atrebersc á’preguntar qnc era lo que llega­
ría., |

La gente se amontonaba, sin saber el con- 
I tenido de las palabras del gallego.

Unos reían, y otros al verlos también se 
reian

Alli.se podia.décir, aquel antigüo adagio 
que dice:

Pe gue ries sonso de ver reir otro sonso. 
i El gallego continuaba con el algún dia ha 
,de llegar.

/Por fin llegó uno de esos curiosos, que 
¡nunca faltan; y se acercó al gallego y le dijo: 

-r-Quees lo que lia de llegar;
El gallego fijó la vista en el joven, como 

¡cori.alegria, y esclamó: /
—Sabéis lo que llegará un especifico pa­

ira curar á los curiosos.
GALERIA FEMENIL

— Trinidad á tres hace cucamonas 
—Leconsiettte su nombre tres personas

—Amparo ha puesto tísico á Juan Maro. . 
— E l amparo de'Amparo cuesta caro.

i ; Soledad se ha marchado con un hombro 
i—Pues'Soledad protesta de su nombre.
I — Doña 'Coral-sé ahogó en el Ponto Euxi. 
—Ese coral ha vuelto á su destino.

Sale Casta a centésimas subasta.
—Mucho abunda la casta de esa casta _

—Rosa tiene rarezas peregrinas.
—E l provervio:— «no hay rosa sin espinas»—

—Piedad es más pantera que muger.
—Diferencia cutre el debe y el haber

-TrM.e caso con Angutias que me ama. •
—íNo temes gue su nombre sea.un programa?

—A Esperanza por bella se computa.
— Y  virtud teologal que es sin disputa

—Consuelo es harto pródiga en consuelo, . 
— Ya pasa de mujer á caramelo, i

Dos periooIstas— He leído tu articulo 1  ¡ 
fondo.

—¿Y que te parece?
-Q u e  creo descubrir el fondo üe tu arih , 

culo.
—No es artículo de fó, amibos* ■

—Pero es de esperanza, compañero.
La carta—¿Y que mas?
—Le pone usted que no le olvido un mo-1 

monto.
—Y vá de dos veces, j 
—Que hS hago más que leer süs’fcartas y 

^besár s,h retrato;. .
—Y vá de tres;
—Y que sospecho que estoy de tres me­

ses-:

—Señora,¿nohacehn‘aboque está en la
, vécina orilla? .

2  <lue importa! El me décia en su ulti- 
ma. c¡ue para el amor niThay distancia.

7'V~9u®rifiásleetoras ,esa composi­
ción, pido queja lean porque es de mi re-j 
dactor Padin.

Ala 'señorita A. W. '

Yo^te vi un dia ángel hechicero
como clavel pnmerq^ 
que una planta brotara,

Por que tú eras mi guia, mi lucero 
Mis ilusiones y mi amor primero,
Y en tus perfumes suaves me estaciaba.

Eras tu bella, pura y candorosa 
¡I como.las ro sa s ,,

. que en el abril,
A la brisa perfuman amorosa
Yo devi comprender que* erashermosat
Mas lá esperanza tó'da la jperdi. .

INVESTIGACIONES
—Es indudable, para mi al menos, que 

los gitanos proceden del Egip ío, y á¿j lq eren 
ellos, y Jó dicén,.'.

~D áy quien aseguró que traéasu origen 
de la India; encontrando similitudes de pa­
labras, caractéres, costumbres,'rasgos y .. .y 

—Yo he leído, nor sé dó'ñdé1, qiié sdn des­
cendientes de Jos. eunueds antiguos. w J!

EL LOBO.
Un Obispo de Yich, dispuesto á la visita 

de su diócesis, se proporcionó, un buen car. 
ruaje de camino y un famoso cochero, que á 
fuer de catalan renegaba como un 'condena-! 
do; pero Su Ilustrimá se cuidó de advertirle 
que á la primera blasfemia ó concepto mal i 

^sonante lo despediría irremisiblemente* y el 
hombre en eada mal paso del molino, atolla- 1 
dero de las muías ó percance dé su-oficio, sel 
¡imitaba á decir-,

¡Malhaya el lobo!., .  Perro lobo!
Ei Obispo y sus familiares* notando esta 

' fórmula extraña, tenían viva curiosidad por- 
saber el concepto que incluía aquella perpé- 
lúa invocación dpi lobo.

—Oye, Peret, (le preguntó al fin Su Uus- 
trisiraal ?qué quiere; decir eso de—picaro 
lobo—y de—malhaya el lobo,—que gritas á 
cada momento?

---Nada, señor; pero como ño puedo decir 
votos, ni riesgos, n i . . .

—Ah! de ninguna manora.
—La pego con ese indino lobo! . .
—Pero ¿qué lobo es ese, hombre? ;
—Tóniai el que no sp .comió i  Cristo ¡

—Seis tiene Encarnación en el Hospicio. 
—Eso es tomar el nombre por oficio. ■ 

Gramática—¿Cuantos son los géneros .dpi 
nombre?

—Son tres-, masculino, femenino y  néu- 
tro.

—Ejemplo al canto.
—El pez, la pez y . . .  López 
Manda—Quiero dejar cien duros á mi so­

brino, para que me encomiende á Dios- 
—Eso es dejar cien duros al diablo, tio 
El dulto—Haber queridas [lectoras que 

opináis de esta composición.
Decía el primer actor 

á una dama embarazada:
— Vuelve hacia mi la mirada, 
virgen de primer amor.»

Y oyendo el paso un labricgQ,. 
hombro por demás sencillo, 
diz que esclamó—«Pobmilh! .

• L a pasión lo tiene ciego.»

cuando era cordero
PREGUNTA

—¿Quieres un muslito <fel capón?
—Papá ¿por quó Je difces capón áése gallo. 
Porque cantaba dp contralto hija. 

capricho .
—Papaito mio¡ tengo un antojo.
—Habla, polla exigente.
—Quiero un perrito havanero, como el de 

la Yiuda de Horcajo.' ’
—Npnpa.
—Es lo primero que me niegas papá. , '<í
—Pídeme un terranova enorme,- un mas­

tín monstruoso; un perro de San Bernardo; ' 
de Siheria; un Cerbero.. .

—Pero si yo lo quiero como el de la viuda. 
—Jamás.
—¿Y por quó?
—Porque detesto á esa raza canina.
—¿Te ha hecho algún mal?
—Se lo. ha hecho á vários conocidos míos, 

y basta de conversación en el asunto.
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Adiós queridas leotoras 
ya Miscelnnia no habrá.
Pues, Pichón renace ahora 

■ con su maldito Nidal
Bucéfalo

VARIEDADES
lln  apuro

¿Pobre Mi i SHds. le conocieran, se ha­
rían amigos suyo I 
» Qué buen muchacho: >• 
p. Y rió Crean lcctoíras que lo dé pobre eS exaA 
geracion, ojala fuera hipérboles.

El infeliz sigue,- una carpera con libros 
prestados, estudiando de noche para utilizar 
el dia en copiar documentos que lo pagan 
tarde y mal, y llávd una vida, en fin, que dis­
puta su titulo al palacio de las Necesidades.

M. tiene dos sombreros, un muy viejo y 
otro un poquito mas; dos chalecos, uno de 
de ellos de hilo blanco, que con él puesto 
parece un duque, una levita anticuada, unas 
botas muy limpias, pero que parece imposi­
ble que pduren tanto, y unos pantalones. . .
I Pobre Mi madalástimai ,

Y i como él es tan desgraciado I 
Miren Vds., ayer tenia ME cinco reales, 

mondó y lirondo; ni -un cobre menos iayi 
y ni üñ cobremos.

M. esperaba dinero, pero los deudores, 
aquí lo mismo que en la Indo China t son 
tan perezosos I Sivd. viera I Los deudores 
no vinieron y M. que no habia comido duran­
te el dia, s¿ encontró al anochecer con apeti­
to, y tuvo uno de esos razgos naturales en 
los necesitados y dijo: ¡ Cónque tengo
hambre y tengo cinco reales? pues me voy á 
gastar todo este dinero en comida! Caram­
ba í

Si vds. no comprenden la osadía, de M. 
consideren áRotschild gastando su capital 
en una sola comida, y díganme sj el saeriíi- 
ciodé M. no era hasta digno de un monu­
mento.

En fin, que se vistió M. que' se puso-su 
chaleco blanco, tan limpíó y tánplánchadíióí 
y que fuéálo de Ruso en la plaza, lió aquí 
la cuestión:

iQuiénhábia dé decir qué aquel jóvéri tari 
desenfilo po poseía mías que, rveinte, y cinco, j 
veintenes en su bolsillo! í 

Entró piiés;'en la confitería ^tarareando 
aquello de la zarzuela Robinson.

Es la California 
Un bello país; '
Quieros yo llevaros.,.etc.

—tMozol
T El mozo media hora déspues.

—iQue Ya á se'r?
—Una de á 5 reales.
El deá cinco raales empezó á llegar, y M. 

que de ordinario comía mal empezó á rego­
cijarse á la vista de los manjares.

[Hombre! ipepinillos? ¡y treíjque profu­
sión! Hola vino tenemos, bien venido! calle; 
iDos sopas? Que abundancia! quien pudiera 
guardar una....

En resumen M. comió., y guardó. Satisfe­
cho ya ej apetito, pidió un palillo se limpió 
jos dientes, tarareó veinte,tocatas de zarzue­
las bufas, y llamó al mozo metiendo al propio 
tiempo dos dedos en el bolsillo dglfchaleco.

El mozo no vino, como de costumbre, y M. 
se quedó mas blanco que este papeK ¿Por 

•qué.
Porque habia visto que los bdlsjllos de su 

chaleco oslaban vacíos, y que los cinco rea­
les, los ¿solitarios cincuenta ceptesimos se 
habían quedado en casa escondidos en el 
otro chaleco, y como.temiendo abandonar su 
dueño.

El mozo vino:
—¿HabiaVd. llamado?
—Si, traiga V d... .  agua respondió turba­

do M.
El mozo- trajo otra botella.
M. bebió y se puso á considerar como el 

trovador aquel.
Me he lucido 1—decía.—¿ Cómo saldré del 

apuro ? Porque aqui no mo conocen-, no ten­
go reloj ni otra prenda quo puéda dejar en

garantía; escaparse es muy criminal y trae­
ría malas consecuencias; quedarse aquí sen­
tado es interminable porque los cinco reales 
que tengo eri casa no lian de venir á buscar­
me ¿Qué haré señor, qué haré?

Y llamó otra vez al mozo y le dijo:
—Hombre miro Vd. me he dejado el dine­

r o . . .  .en cá$a-y ahora me encuentro con el 
apuro do quo no puedo pagar.
, El mozo frunció el ceño, volvió la espalda 

y dijo en voz alta «A mi qué me cuenta Vdi» 
—Votoá...Asi alguno do estos-señores 

que están contiendo me conociera.. .  .j Ca­
lla I ¿noes aquelD. R. ? Si D. R. es, el her­
mano del padrino de mi amigo Ricardo, j Si 
me conociera>:'pocas veces me ha visto, pe­
r o . . . .

D.R. solevantare sacude las raigas, lim­
pia el sombrero con la servilleta, se lo pone, 
toma el bastón, y con paso lento se dirige á 
la puerta. Al pasar junto á M. se quita este 
el sombrero se leváüta y dice: «Beso á Vd. 
la mano D. R. » pero D. It. se vuelve, mira 
á todos menos áM. _ y so marcha sin saber si 
lo han saludado ó.no.

M. pierde otra'esperanza.
| Uno que está detras de él, dice á otro quo 

.está en una mesa inmediata. . . .  “ ¿ Me hace 
'^d. el favor de uií fósforo» M. cree que es 

• ocasión de meter'baza, saca la caja, enciendo 
un fósforo y so presenta al solicitante que lo 
recibe con despego diciendo: «muchas gra­
cias ; no lo dcciaáfyd.» , S

Otraerperanzá perdida.
Permanece otro talo indeciso y al "Cabo 

llama al mozo.
— ¿Pareció el dinero ?
—Nó señor, pero si me hace Vd. el favor 

de decirme dónde está el dueño de casa para 
pedirle.. . .

—Es inútil, porquri'él.diráá Vd. lo que yo 
le digo, que no hay mas remedio que pagar, 
Vdsi se creen que con ir vestidos de dandis 
ya tienen entrada franca en todas partes. 
Pues no señor, lo quefés á mi no me lía* en­
ganado Vd., desde que le vi sentarse dije: 
.esteiquiere dar mico; pero amigo se engaña 
Vd.¿ Si señor, se engaña Vd. porque y tr s o j  
viejo en el oficio y á loS tramposos loscpnoz- 
‘co á la jegua .. . .  W-

! Miserable! ¡bribón! rufián gritó M.
Y salió el dueño de la casa al oirlos gri­

tos. |Sf§¡
—¿Qué es eso?
—Mire Vd. caballero. Yo he venido áqui 

á.comer.. . .
Pues pague Vd. y váyase. ,.
—Pero si no tengo dinero.
—Eñtonces ¿porqué no pide Vd. limos­

na?
, P ^ ó  señor mió, si se inedia olvidado el 
dinero.

—¿ Olvidado ? ¡ Qué casualidad I túJPepe 
llama á-un celador y veremos ¿i este .. .*. * 

Liega el celador; M. protesta de que quie­
re pagar, el dueño de casa ie-dice milpicar- 
dias;y ios celadores r. suelven conducir á 
ujio y otío ante el Gefe Político que decidirá 
lo córivéniente, y salen á la calle, mientras-el 
ntozq. se queda diciendo á un» hombre do 
campo que se atraca de sopas.

—Si señor, de esto hay mucho J h  Moñte- 
vjdeÓ, y es preciso ser muy listo para que no 
lo don áuuo chascos. Estos bribones abun­
dan grandemente, y como van vestidos de 
señores, engañan á cualquier, ¡ claro está 1 

En la calle encontró yo á M; conducido 
prir los celadores.

En cuanto me vió mo dijo : «‘¿ tieneS cin­
co reales ?»

—Hombre, sí, tómalos.
M.'so volvió y los entregó al c^ueño del ca­

fó diciendo á los celadores: asunto conclui­
do, ya está pagado el señor.»

—¿Lo ven vds? dijo el mQzoíjlos celado­
res estaba do acuerdo con ese que será otro 
truan por el estilo, y ¡claro está- á salido le
ha dado el dinero y ....... ¡ah! Montevideo,
Montevideo, á cuanto bribón cobijas.
: En fin nos separamos, y M. . .  me contó lo 

siucedido ¡Pobre!
| ¡Por quo croan vds., quo mo dá pona ver 

sus necisados, y no poder remediarlo!
Andhes'S irio

D I V E R S I O N ! ^

SAN FELIPE
COMPAÑÍA DE ZARZUELA 

flncion del lcr. abono 

■ Sabailo

A pedido general se pondrá en esceéa la 
aplaudida zarzuela en 3 actos titulada’

mu EXPOSICION
DE

Por laa señoras Garcías, Quesada y los se­
ñores Landa, Astor, Villareal, AtilaDO v
auú. , . m á

D om ingo

Visto el éxito estraordinario Jque obtuvo 
en su primera representación, se pondrá en 
escena la popular zarzuela en 3 actos titula­
da.

■ Desempeñada por las Sras. García Quesa­
da y los 8re§ Astort, Landa, Villareal, AUú, 
Garbajo, Rubro."
- • Coro de ambos sejos.

Canbirieras, reclutas, Soldados, 2 bandas 
de música.

l A jas ocho.

NOTA—• Próximamente la preciosísima 
zarzuela,nueva «Cadena: dé oro» letra del 
celebre Larra y músita de Arrita.

plaza cagancha
Gran Hippo Corriculum Europea

ESPECTÁCULO S U  IGUAL
I*«ira eí abado 18 de setiem bre

EL HOMBRE

FIG URAS DE CERA

La Esposicion seguirá abiér- 
tatodos los dias útiles de las 4 
de la tarde hasta las 10 de la 
noche.

Además de. las magníficas 
figuras en exhibición, segui­
rá en tamaño natural las im­
portantes figuras del doctor.

Y lósd iatro  asesinos, re­
presentando la ocasión de ese 
asesinato, obra en la cual se 
han esmerado los artistas para 
su ejecución.

A pedidode muchas familias 
continúa en exhibición el aplan 
dido cuadro de los gauchos rn  
una pulpería de la campaña.
7 E! sqlon estará vislosamente 

decorado y un buen profesor 
de piano tocará varios trozos 
de música, y una banda mar­
cial tocará durante las hora 
de Exposición>

u n
i 1 M. u ñ in3|| lJJjN '' f|-|11 ¡i §

J  ;U u r s  iiif

En París, Londres, Dresde 
Hamburgo, Viena, San Plrs- 
bourgo, Rusia, New Yoek, 
Bombay Calcuta, Sydney,Mel- 
bourñe y Manila, ha arranca­
do nutridos aplausos etc.

BRILLANTE FUNCION

Sublimes notos ecuestres,
Suutuosoa juegos de salón

Variados trabajos por los

C R IST IS  MIISTRELS
En su parodia

Todo el que no ha­
ya coneurido aí her­
moso Salón de FIGU­
RAS DE CERA, por q‘ 
este establecimiento, 
permanecerá muy po­
co tiempo habiertO;

No perder tiempo, 
que es uno de los re­
creos mas agradables.

CAFE VESTA
Grandes bailes

Los dias.sábados y jjomingos, siend cs> o 
elusivamente los domingos, para las peres- 
nas de color;

PRECIOS.’
Entradas para hombres...........50 cts.

“ ' señoritas___ gratis
Empesará á las 10 de la noche y concluí’ 

rá |  4 de la mi ñaña.

AVISOS

PRECIOS
Palcos.............................
Lunetas..........................
Entrada gonornl.............
Media entruda paro niños

3 ps. ,
5 O cts 

60 “ 
30 “

t a r á k m ' s á  M i .®  ¿I® 
© s i jp p ls t . , ,

En esto establecim iento, se on- 
cuontra toda clase do libros, y  p¡u 
peleria |  precios sumamente múdi- 

jeos. Suspendem os los .detalles dolos 
(rectos hasta el mSmoro sisáronte.
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¡¡Fuera el bombo!!

A L M A C E N  C A L L E  D E  Z A B A L A  
E S Q U IN A  R E C O N Q U IS T A

« m  t o o
E n esta casa encontrareis un selecto  

surtido de todo lo coiiserniente al ra­
mo, ;í precios sum am ente m ódicos. 
_______ s. 4  15 p.________ _____________

¡Gran Pichincha!
A cu d id  s i q u eré is  d esen g a ñ a ro s  

Al almacén Reconquista esqui­
na Treinta y Tres 

Eljpropietario de este establecim ien­
to, p one_en  conocim iento d el público  
que, en su alm acén se encuentran toda  
clase de efecto  de uicho ram o, siendo  
estos inm ejorables en sa  calidad- _ 

Licores y  bebidas d e las principales 
fabricas del estrangero.

A  precios equitativos.
s, 15-p. - ______

PARA CORTAR EL PELO

En este hermoso salón se corta el polo y so 
hace toda clase de trabajo, con prontitud y es- 
mero. ’ ____  :__________ Ü—
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Zapatería de 
l i i n M i R i m n j

Grao surtido de boti­
nes de todas clases 

De Caballeros.
De Señoras 
De Niños y niñas. 
Todos por la mitad de 
valor.
Corred si queréis ser 

bien servidos y por poco 
dinero^
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3 >E COSER
1 7 B -C A L L E  D E L  R I N C O N - 1 7 8  
En este acreditado taller se bajía uü Tico 

surtido de todas5 clases de máquinas con todos 
sus útiles.

Por todos los paquetes se reciben los últimos 
modelos y gran surtido, de todo lo concerniente 
aj ramo. ... - ,

Composturas de todas clases.
rP ftE C I«S itE ® IJC ID O S

¡ O J O H O J O !
t a l l e r  d e  d o r a d o r e  y

PLATEADORES SOBRE !

S t t f & l k  ;
6  6 —C olonia— 6  6

y  SaoairoIU L ®
Se encargan de dorar y platear todas clases 

do metales, como ser camas de bronce, candela­
bros; jardmeras; juegos de the y de café; cucharas 
tenedores, cuchillos, bandejas relojes de sobre 
mésa y de bolsillo, cadenas, anillos, aderegos,y 
todecíase'do alhajas, estatuas, bustos, ornatos 
de sala, y todas piezas de metal grande 6 chicas 
<5 por dificultosa que sea, so garante el trabajo 
advirtiendo que es la única casa en Bn clase.cn 
■Montevideo que pueda comprometerse hacer tra­
bajos budnoff y de duración porque el’Eistema que 
nosotros no3 servimos es superior hasta, el hoy 
conocido. Envarnizadores, y bronceadores artis- 
ticos. Se doran mueblas de marquetería- 

Todas las piezas de metal que se doren ó pía» 
teen en nuestro taller para mayor garantía lleva, 
rán este sello. ] M. y S. |

Se c o m p r a  c h a fa lo n ía

Ü
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Ofrece sus servicios, en la ca­
lle Camacuá, núm. 1
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